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La estrecha situación fiscal por la que atraviesa el
país —reflejada en el casi nulo espacio para creci-
miento del gasto público en el próximo quinque-
nio, de acuerdo con el último Informe de Finan-

zas Públicas— representa uno de los principales desafíos
macroeconómicos para Chile. Baste considerar cómo los
últimos procesos electorales han estado marcados preci-
samente por ambiciosas promesas de aumento del gasto,
a ser financiado vía ingresos provenientes de altos pre-
cios en las materias primas que exporta el país o, bien, con
planes más o menos cuantiosos de alza de impuestos. Así,
un contexto como el actual, en el que no se visualiza un
inminente período de auge para las materias primas y
donde tampoco hay real es-
pacio para incrementos en la
carga tributaria, se presenta
como altamente desafiante.

En este sentido, cobran
especial importancia las de-
claraciones de la principal
carta presidencial opositora,
Evelyn Matthei, en reciente
entrevista con Reportajes de
“El Mercurio”, a propósito
del actual escenario de estrechez fiscal. “Está claro que
van a entregar el gobierno sin un solo peso”, dijo Matthei,
en una afirmación que encierra tanto una crítica a las ac-
tuales autoridades como una constatación realista de la
situación a que se enfrentará la próxima administración.
Con ello, y aun sin adelantar mayores definiciones, los
dichos de la alcaldesa de Providencia son una señal de
que planes de expansión del gasto público y de transfe-
rencias no estarán en el centro de su propuesta guberna-
mental, salvo como consecuencia de esfuerzos de eficien-
cia que liberen recursos o de programas de reorganiza-
ción de gastos que busquen potenciar ciertas áreas. 

Es una interrogante cuál vaya a ser la respuesta de los
electores a un mensaje menos basado en las promesas de
transferencias fiscales, y más orientado a impulsar el cre-
cimiento económico y las posibilidades de crear empleo y
oportunidades en el sector privado. Un relato que enfati-
za en la creación de riqueza a partir de la acción privada
antes que en el papel redistributivo de las políticas públi-
cas es una apuesta novedosa, pero coincide con la necesi-
dad de generar un quiebre de la inercia discursiva que ha
dominado el debate en los últimos años. El virtual estan-
camiento de los ingresos laborales, la incapacidad de se-
guir reduciendo la desigualdad y un hastío ciudadano
hacia la política abren espacio a un nuevo mensaje.

En este sentido, es inte-
resante el contraste entre las
declaraciones de Matthei y
recientes planteamientos de
altos dirigentes del Frente
Amplio, que insisten en ins-
talar la combinación im-
puestos-gasto como centro
del quehacer gubernamen-
tal. Esa pertinacia en la fór-
mula tributaria como solu-

ción a los problemas de Chile —sin mínima referencia a
lo que puedan ser sus impactos sobre la actividad y el
empleo— es consistente con la política del Gobierno, que
insiste en financiar iniciativas por la vía de impuestos es-
pecíficos en distintos sectores, presentados bajo el eufe-
mismo de “financiamiento autocontenido”. La falta de
dinamismo que ha mostrado la economía exige repensar
esta estrategia. La opción de racionalizar y reasignar el
gasto en favor de iniciativas con impacto social, y de ce-
rrar la discusión tributaria para potenciar el crecimiento,
puede ser bien recibida por la población, construyendo
así un espacio de apoyo para su implementación. 

La opción de racionalizar y reasignar el gasto

en favor de iniciativas con impacto social, y

de cerrar la discusión tributaria para

potenciar el crecimiento, es acorde con la

actual realidad del país.

Situación fiscal: la visión de Matthei

Días antes de asumir como presidenta del Parti-
do Justicialista, Cristina Fernández recibió el
fallo de la Corte de Casación que confirmó la
condena, de diciembre de 2022, a seis años de

cárcel por delitos de corrupción, y que la inhabilita de por
vida para ejercer cargos públicos. Si bien el texto de la
sentencia deja escaso margen a dudas sobre su responsa-
bilidad en el “Caso Vialidad”, lejos de amilanarse, la ex-
presidenta se victimizó por ser mujer, reiteró las acusa-
ciones de “lawfare” —el uso de la justicia con fines políti-
cos—, y se presentó el domingo ante las bases justicialis-
tas con la misma energía combat iva que la ha
caracterizado, en la celebración del “Día de la Militancia
Peronista”, en Santiago del
Estero, su primera actividad
pública en su nueva posi-
ción. 

“Tengo muy claro por
qué me persiguen; en el pe-
ronismo estamos acostum-
brados, y nos hace más fuer-
tes”; “El verdadero objetivo
es la inhabilitación”, y “No se bancaron que una mujer
tenga razón”, fueron algunas de las frases de la expresi-
denta, quien, arropada por una multitud de unos 10 mil
partidarios, se embarcó en el liderazgo del justicialismo,
con miras a unir el partido de cara a las elecciones parla-
mentarias de 2025. Esta tarea será complicada porque su
elección a la cúpula dejó muchos heridos en el camino;
entre ellos, a su ex “ahijado político”, Axel Kicillof, quien
aspiraba a ser el próximo líder y al que muchos veían co-
mo tal. Golpeado por su irrupción, el gobernador de Bue-
nos Aires enfureció luego a Cristina cuando se abstuvo de
apoyarla y se mantuvo neutral en la competencia inicial
de ella con el gobernador de La Rioja, quien a su vez ter-
minó siendo descalificado por la junta electoral. 

Todos los peronistas que deseaban una renovación
de liderazgos quedaron decepcionados del manejo que se

hizo del proceso mediante la “operación clamor”, su-
puesto llamado de las bases para que la viuda de Kirchner
asumiera la presidencia del peronismo. Sectores críticos
del cristinismo no solo resienten los últimos fracasos
electorales, sino también el “dedazo” de que ella hizo ga-
la para imponer a Alberto Fernández en la presidencial
de 2018, una decisión personal suya que hoy, cuando el
expresidente se hunde en el descrédito por las acusacio-
nes de violencia de género, se muestra nefasta. Pero el
reproche de fondo es que Cristina se ha rodeado del gru-
po de La Cámpora, la facción radical liderada por su hijo
Máximo, dejándose dominar por ellos, lo que ha llevado a
que el partido pierda conexión con la realidad y carezca

de un proyecto político
atractivo. Como señaló un
exministro peronista, “Cris-
tina está cooptada por cin-
cuentones de La Cámpora
que no quieren dejar sus pri-
vilegios; Máximo copó los
espacios de poder, bloque-
ando la posibilidad de reno-

vación y exacerbando las divisiones internas”.
Pero, más allá de tener o no la capacidad de unir a los

peronistas y de lograr que estos vuelvan al poder, Cristi-
na seguirá luchando desde la dirigencia para limpiar su
imagen tras el rotundo pronunciamiento judicial de se-
gunda instancia, que la consideró culpable de “maniobra
fraudulenta que perjudicó de manera trascendente a las
cuentas del Estado”. Todo indica que recurrirá a la Corte
Suprema y el proceso probablemente tome años. Mien-
tras tanto, necesita mantener el discurso de la persecu-
ción por una justicia politizada, que responde a los intere-
ses de los poderosos y de la cual ella es víctima por defen-
der “al pueblo”. Puede que la cuestionada decisión del
gobierno de Javier Milei de retirar las jubilaciones de gra-
cia de que goza como expresidenta y viuda de expresi-
dente le dé más fuerza para seguir en ese empeño. 

Condenada ahora en segunda instancia por la

justicia, la expresidenta se instala al frente del

peronismo, defraudando a quienes esperaban

una renovación de liderazgos. 

Cristina Fernández, otra vez 

Es un hecho
que el “estallido
social” de 2019,
que dio paso a un
proceso constitu-
cional que se pro-
puso redefinir las
bases de nuestra
convivencia, dejó
huellas que están
lejos de extinguir-
se. Las corrientes
culturales y políticas que colocaron
sus esperanzas en este movimiento
fueron severamente derrotadas en el
plebiscito de septiembre de 2022, y
tras tragarse la frustración han debi-
do adaptarse al nuevo escenario. Las
fuerzas triunfadoras, las del “Recha-
zo”, sintieron haberse salvado de ca-
er al precipicio, y no
quisieran bajo ningu-
na circunstancia ser
sometidas nuevamen-
te a una experiencia
semejante. Es pareci-
do al sentimiento que
se experimentó con el golpe de 1973:
entonces, mientras unos huían y la-
mían sus heridas, otros se aseguraron
de eliminar las condiciones que ha-
bían conducido al triunfo de Allende
y la Unidad Popular. La diferencia es
que unos y otros, esta vez, emplearon
los medios de la democracia, lo que
muestra que es enteramente falso
que los pueblos no aprendan de su
historia. La superación de la fractura
de 1973 tomó décadas. La superación
del quiebre de 2019, amplificado por
las pandemias del covid y del crimen
organizado, podría demandar un
tiempo parecido.

De ahí que, contra lo planeado,

al gobierno actual le ha tocado co-
mo tarea primordial la re-estabili-
zación de Chile. La labor, empero,
está lejos de terminar. Así lo reve-
lan la obstinada desconfianza en
las instituciones (la más baja de la
OCDE, como lo revela un estudio
reciente de esta entidad), la interio-
rización de la inseguridad y el por-
fiado estancamiento de la econo-
mía. El gobierno que venga tendrá
la misión de clausurar el prolonga-
do período de inestabilidad inau-
gurado el 2019: así, aunque sea de
derecha, él será de continuidad con
el actual. Convendría, entonces, no
esperar hasta marzo de 2025 y bus-
car convergencias para realizar re-
formas que bajen la presión social y
faciliten la gobernanza, y así evitar

el calvario de los presidentes Piñe-
ra y Boric.

En días pasados los exministros
Briones y Blumel han propuesto un
pacto de desarrollo y gobernabili-
dad entre el oficialismo y las oposi-
ciones. “No necesita abarcarlo todo
—escribe el segundo—, pero sí lo
fundamental para sacar al país del
marasmo, con metas claras y esta-
ciones bien definidas”. Para que es-
te pacto sea factible, se requiere que
ambas partes se deshagan de la mio-
pe ilusión de destruir al adversario;
y al mismo tiempo, que abandonen
la cantinela de “sacarlos al piza-
rrón”, como si alguien dispusiera de

la superioridad moral para repartir
certificados de legitimidad demo-
crática. Esta es una de las huellas
más dañinas del quiebre de 2019: se-
guir cobrando cuentas por agravios
y conductas pasadas. Empleando el
mismo rasero, Chile jamás habría
reconstruido la democracia ni al-
canzado los logros de los “30 años”.

Las elecciones municipales de
octubre dieron nueva vida a la dere-
cha tradicional, revirtiendo lo que
parecía una fatalidad: el inconteni-
ble avance del Partido Republicano.
Pasada la segunda vuelta de gober-
nadores, la derecha de Kast ha ad-
vertido en todos los tonos que reto-
mará el camino propio de una oposi-
ción intransigente. Es su opción. Pe-
ro el panorama para Chile Vamos es

ahora muy distinto.
Una vez detenida la
hemorragia de diri-
gentes y electores ha-
cia los republicanos,
está en condiciones de
jugar nuevamente el

papel que ejerció en la transición,
quizás esta vez desde una posición
de hegemonía. 

Fue Patricio Aylwin quien instó
al país a romper con el péndulo per-
verso del rencor y la reciprocidad, y
sustituirlo por una atmósfera de be-
nevolencia y concordia. Izquierdas y
derechas lo aceptaron, dejando atrás
sus dolores y sus miedos. ¿Por qué
ahora no se podría intentar lo mismo
para inaugurar otros 30 años de
“progresión tentativa y preventiva”,
para emplear las cuidadosas pala-
bras de Bruno Latour”? 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Nuevos 30 años

El gobierno que venga tendrá la misión de clausurar el

prolongado período de inestabilidad inaugurado el 2019:

aunque sea de derecha, será de continuidad con el actual. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

El aeropuerto de Santiago acu-
mula por estos días una seguidilla
de situaciones que dan cuenta de
deficiencias en su funcionamiento
y de la consiguiente insatisfacción
ciudadana.

La más visible ha sido la recien-
te movilización de los funcionarios
de la Dirección General de Aero-
náutica Civil (DGAC), cuya “ralen-
tización” de labores causó severos
trastornos, obligando a la suspen-
sión de cientos de vuelos y dejando
en claro la vulnerabilidad del país
en este ámbito, entregado a la “vo-
luntad” de funcionarios que sim-
plemente determinaron hacer una
movilización ilegal para reivindicar
ciertas demandas.
Es positivo que se
haya alcanzado un
“acuerdo total” con
las autoridades y
que se haya depues-
to el movimiento,
pero los costos los pagaron miles de
personas afectadas, empresas y en
particular el sector turístico.

Por estos mismos días también,
se ha exteriorizado el malestar de los
viajeros con el nuevo sistema auto-
matizado de control de pasaportes
implementado por la PDI. No solo se
cuestiona lo poco amigable del sof-
tware, sino que también la solicitud
de datos que el sistema ya debiera te-
ner, haciendo muy lento el proceso.
Para peor, las fallas llevan a que bue-
na parte de los usuarios terminen
igualmente haciendo fila en una ca-
seta. Los controles de identidad au-
tomáticos se utilizan desde hace más
de una década en el mundo. Por lo
mismo, parece insólito que en Chile
se haya optado por una tecnología
que no se condice con la experiencia
internacional. Cuando el control de
fronteras ha pasado a ser crítico para
la seguridad pública, estas situacio-
nes objetivamente lo debilitan.

En otro ámbito, las distancias

que deben caminar los pasajeros,
existiendo cintas transportadoras li-
mitadas, siguen siendo motivo de
queja. En rigor, las distancias en sí
mismas son inevitables en los gran-
des aeropuertos: los largos pasillos
son necesarios porque las puertas
de salida deben tener el espacio para
recibir los aviones; a su vez, para no
duplicar los servicios de Policía In-
ternacional, Aduanas y SAG, todos
los pasajeros deben pasar por cier-
tos espacios. Así, quienes llegan
desde las puertas más lejanas están
obligados a recorrer grandes tre-
chos. En otros lugares del mundo la
situación es similar o peor, pero
existen trenes para movilizar a las

personas. En Santia-
go, la concesionaria
ha intentado hacer
algunas mitigacio-
nes (especialmente
tras la comentada
denuncia que reali-

zara el animador Mario Kreutzber-
ger), pero es un dato que el diseño
no contempló esta variable.

Finalmente, los “taxis pira-
ta”, denunciados por décadas, si-
guen a vista y paciencia de Cara-
bineros, la PDI y la seguridad pri-
vada. Las estafas a quienes los
utilizan y el acoso a quienes no,
son realidades cotidianas.

El nuevo aeropuerto ha repre-
sentado un gran avance respecto
de las instalaciones anteriores, pe-
ro dista de ofrecer una experiencia
satisfactoria a todos sus usuarios.
Algunas falencias, vinculadas al
diseño, son de difícil solución, pe-
ro la mayoría debiera poder abor-
darse con un trabajo coordinado
de las distintas instancias: conce-
sionaria, autoridades, policías y
agencias públicas. Y, por cierto,
con voluntad política para termi-
nar con el chantaje de gremios que
imponen sus exigencias afectando
al resto de los ciudadanos.

El país parece

entregado al chantaje

de ciertos gremios.

Problemas en aeropuerto

Hoy nadie piensa en los códigos de
barras o en la mayor cantidad de infor-
mación contenida en las figuras QR. Se
han vuelto tan habituales que parece
como si siempre hu-
bieran estado ahí.

Paul McEnroe, en
1969, sostenía que
todo lo que precisa-
ban los empleados
de un supermercado
eran rayos láser pa-
ra “escanear” o “leer”
información compri-
mida en barras con-
teniendo los antece-
dentes sobre empre-
sas, productos, per-
sonas. La patente
original de 1949, presentada por Joe
Woodland, tardó años en adoptarse y
fue un logro de la empresa IBM, gracias
a George Launer y otros ingenieros.

Es sorprendente saber, indica el sabio
Critilo, que muchas personas se opusie-
ron a su uso. Primero, por los riesgos de
los rayos láser usados para la detección,
asunto que debió ser resuelto mediante

experimentación animal. Luego, por
considerar que la privacidad podría ser
vulnerada (como de hecho ocurre a ve-
ces) y, finalmente, por razones religio-

sas que algunos gru-
pos invocaron.

Es una invención
exitosa, si por éxito se
entiende la adopción
universal. Esta tecno-
logía, compleja pero
de obvias repercusio-
nes en la vida diaria,
facilita desde las com-
pras en tiendas hasta
la selección de equipa-
jes en aeropuertos y la
identificación de per-
sonas (ya no existen

pases de abordar aviones sin ella).
Para los gurús de la mal llamada “in-

teligencia artificial” sería tema de aná-
lisis el dilucidar por qué algunas tecno-
logías se adaptan al uso corriente y
otras no. Todo radica, al fin, en la utili-
dad y los usos.
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